
S;ra. 
1

aría , Vda. de 
Ciuda Obregon, uon. 

Con mucho e riño y veneración se recuerda en mi hogar esta fecha uo antes fue '8. de verdadero gocijo tanto r- u ,tedes como p ra nosotros litnr Saludámoc:;-
los ce.ri 1osament e. 

Fern ndo LOrreblanca. 



FORMA C. G. 6 "(A� 

febrero 19 e e 1932. 

Obregón, 
Con todo c<":!rifio recomamos mis hijos y yo esta fecha, 

o ust1d y los suyos un carifioso saludo.

Dr. tdz1 undo Torreblanca. 



ESTADOS UNíDOS iEX!CANOS 

TELeGRAMA 

19 Feb/1932. Depositado ____ . ____ 

Sr •. Don. Fernando Torreblanoa, Secretaria Relaciones. e i u d a d •. 

Redbido 

Con veneración y cariño muy respetuoso recuerdo este día •. Saludo a usted atentamente. 
Francisco Estévez Escamilla. 

--------------··· · . .
Todo telecrrama debe llev-.r el sello de la Oficin;:i. � • 

Lea Ud. el reverso; le int:,rcsa conocer los difcientes .c:e;:-vicio:; que le ofrece el Telégrafo. 
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Lea Ud. el revei;_so; le interesa conocer los diferentes _servicios que le ofrece el Telégrafo. 
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CORRESl'ONDENCIA. PARTICULAR 

DIRECTOR DEL COLEGIO MILITAR San Jacinto, .F.,9 de abrí� de 1932.
Señor 
FERNANDO TORREBLANCA• Subsecretario de Relaciones Exteriores. 
Presente. 
Mu estimad o y fino amigo: 

n virtud de estar próxima la fecha en que debe con­
memorar el elemento revolucionario la sensible desapari--­
ciÓn de nuestro Jefe máximo,General lvaro Obregón toman 

o en cuenta la necesidad que h · de mantener latente en-�
los corazones e to os los mexicanos el recuerdo de esta -
vigorosa figura e nuestras luchas que supo marcar nuevos­
horizontes en la vid� social y política e la República -­
con la recia personalidad de su f iguré4 de militar y gober­
nante , he considerado de alta signifi cación y de mer cida -
justicia,cooperar con mi carácter de amigo del ilustre de­
saparecido y tam.bien como Director Ge Educación Militar a­
la org�nizaciÓn del homenaje que con motivo del IV aniver­
sario de su muerte habremos de organizar todos los �ue lle 
vándalo a él co�o ejemplo luchamos poI el triunfo de la re
volu.ciÓn. 

Para dar mayor realce al homenaje en cuestión y ta.m­
bien para inculc r en el corazón del �ueblo formado al ca­
lor de nuestro movimiento eocial,�or veneraciÓn,respeto­
y cariño hacia quien puso a su servicio todas las energías 
de su vida hasta sacrificarla en ar s de la más alta ióea­
lidad,he considerado que aerá muy acertado publicar en ese 
dia todos los discursos pronunciados por él durante su ac­
tuación revolucionari.a,pre cisamente por estar plasmados en 
ellos todos los anhelos,toda s las ideas,todoe los linea--­
mientos morales que anidaban en el corazón del bizarro ada 
lid caído bajo la artera mano de la reacción. 

Y tomando en cuenta que usted con su carácter de ami 
go � Secretario particular del Señor General ObregÓn,debe":' 
conservar un interesante archivo de los trabajos a que an­
tes aludo,atentamente me permito suplicarle tenga la bon-­
dad de proporcionáimelos a efecto de que,el Señor Coronel­
Richkarda� ,portador de la presente,pueda ir forma.ndo desde 
ahora las páginas de ese interesantísimo trabc�jo que ven-­
drá a llenar de entusiasmo,de fé y optimismo a todos aque­
llos que,como nosotros,supimos admirar y respetar las ense 
fü,�nzas de aquel .rw.eetro e� o nombre ha recogí do la patria:: 
llena de legítimo orgullo. 

Agradecido ue la atención que se igne c,ispensar EJ, -
la presente,le anticipo mis agradecí üentos � como siempre 
me coDpl ce aprovechar esta oportunidad para repetirme su­
afmmo , atto .e.migo J' S.S. 



Ge ío r ; ·el º .. Toaquí� .i aro • �,i:reotor dei Colegio !Uli ..;ar. 
(�,,... "*' • t D· i' · �·...u ,.1 e1n 0 1 • ·• 

f�U1 es"tim Jo y fino amigo; 
Mq g:t"t·ta impresi&n e h eausudo el contsnidode su opre:oiable �rta. de 9 de abr-il últimQ, puea. veo q\le us­ted o 0010 � de 10. a elementos g, u, lucharon. 1x,1• e 1 trb.mf o delá �voluoion y gue tuvo la �ut1stac.oi-0n, como yo, de tratLr­en lo J)Crson 1 w. o€hor· Gral. Obregdn, conamrva l ··tent) el r­cuerdo de · us f�:rnndes <lotee de ,mli o y robernente. -
. e$ é lue:1a d bo deoir a usteo.. que nlabo y ne­pari:.oe del todo. · certadu la idea uuo ha. ·tenido, de conmemorar­el IV anivereari de la .m�er·ta del: :1r� �; ata.dj �ª• ¡)l1blior.nd9en esa fecha, como hQme Je �uy m.eree1do de aiLnreo16n y car1.fío• todos loa d:tseurao.a por el ;prontmeindQa durante �u ac·tun­eion ;evoluc io�ria, .1ª que el+oa fueron 'inspir�oá. dtntl,'O de+aq J!lan. puras 1nte�c1rm,es de �1enest ·r par9_la .:a.tria. 1::sta­l.J?.lc1at1 vu d9 u. t ;{.;., es sin duo. � fo�a m.� elocuente y efe.Q.tiya de.rendir tr buto a su .iem.o;-17, d�í\mr11cricu, ous sanos -­pr ncip10· lo:J h:·o.i.oo oue roal1zo €}U el -�r nso9roo de ... u -­ó;rillant!sma .Y excepoioao.l ourrei: · mi+i · r, �11 �ioa 1 civt­l1eta. con o JJeto de qye nu .... str JU\tentuil revolue1:mar1a, . e­<lu1 nl rvturo de é:.c1eo, tome e�e;t. .lo de e .... o.s cnseflanzas --.ue eir:bol1zan los m.ñe o l"O .. J anh�,.a.os que t .vo el Ilustre es­-parecido, de . e,jó:'..·, :r lo. con( ioión uoeial de nues·�ro p\Jablo. 
19 que lamento �ineerar1cnte en este caso, es.­no :poder � X'O;J/,nO.! a usted todoc 1011 documentos que ne :pi• 4e

1 

.P Ov io ,ei_ite- PO�e<> los OU.e :VO.f f'Ollduoto de. ,.1í.he�ano­
'J. r10Ue. 't-1.nre va �,f'1Su9 ,,de env1ar19, J au�1que et·eot1v�11ente 1 · r Jl, �0110 ne ,tc.ocr s1ct.o seeret r.to y,arliculnr del Gr.:u .• --,bregQn y la.11er oonrle:rv do ada1r1ás un contacto perso ¡ .1 ,r fami liar in �1 os, hustn u 1uer.:.e, deberíen obrar con·'it;O ll1uchos=

e · portant!simos datos de los ue u: ted nho1--n solici·ta porn­nuhl1onrlo� �n Virtu' de lo ir1e .. rnet•tJ!l10 de .,UflV,Clla trS.!"�eaia . ..

liubo neoes1 d de recoger su rd1 :tvo y deuus doc:n1u1entoe p.}ccj. pi Ldomcnt.e y _�e. i�1rloa desde ltL -,o a {U 'iiud · , l � sefí.ox·a ;.1¡r!i lanie. de bre on. S�n euiba:t:·go; me TJci.;:1ito s (•erir e us-=ted g_ué :ptn .:_, oürrrp11:;. ti: .... miL',:,1 doc t · e ·,taoi61.1 rcqu ·,rida.· se d iri ja al r:o.,:�01• Lic .... L aron ".'dJuiz, uicn como � rctd.dcnte t ue fu,.� ':' del C ntro 1Ji o·tor Obrr::gonista, debe cont: ... r o n un int��resea 
l: /¡ f 
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los t. b jos dos· rrollados urr•nte la Últi.m(l cam­
en que el llu tre Ca.u illo ofrendó su vide. 

O,.,n la ni.;m e&ti aoi&n de simpre saludo 
· ... otísio.o ami o angu.ro ervidor. 



. . 
T·E LE GRAMA 

I1éxico, D. F., mayo 13 de 1932º 

Sra. María T t} Vda. de Obregón, 
Ciudad Obregon, Son. 

FORMA- C. G. 8 (A)} 

Acabo recibir su mense.je al mismo tiempo que llegó a ma:aos 
En;-ique poder general amplísimo sirv ióse usted mándar Pllli"TO Ya -­
ocupome de este asunto pára procurar dejar firmada escritura can­
celac ión a ntes mi salida como ofrecióme formalmente ayer tarde Se 
cretaría Hacienda PUNTO Yo había pensado al principio hace� mi via 
je vía No�ales para detenerme en Nainari con ustedes un tren y po� 
der despeairm.e, pero premura tie�pg ha impedídome cumplir este de­seo PUNTO En caso de que no este de regreso oportlLna.�e�te para me 
diados julio, mi hermano �q.u� irá en mi represen tac.ion a. :mu�ta=

bam.no d1a gie_G.i.§.iete dig49 �me �
.t. 

y yo'·-ae ,todas maneras procurare· -­
a m1 re--·reso pasar por esa Pill�TO Seguire e comunicanco con usted -
hasta d1a mi salida y mientras tanto env1oles muy cariñosos salu-­
dos. 

Fernando Torreblancaº

cam. .•



C(&;,/ca de/ �/uur/�nwnlo .áe/ !!),�/;/re/o ffe= 

de1lf.,I, alrmtamenle tn/lHXa a ef/.Jled .(e.1) a /a:;.
, /en con1nemo1Jcaaon 

-·

1te'Jl!Ja1Jcio de la nu,,e.?cÚ ¿/ SI:,.� C§e,11e1Jca/

S.2Í/ua1Jco ((}'1c�:;i, .1e �CÚt,a,J�i el dt"a 17 ele/

aoli,al, (,� ("{(;{te'}cclo con el ;/}l°,!'1lQma arfan/o.

r%'! J� del �o/'ª""l,,menlo,



11. las 10 horas, Jrenle a la casa donde
vivió el Gral. 11.lvaro Obregón

[ flv. ti/varo Obregón No. !85] 

I.-Dos llamadas de Honor. 

II.-Obertura por la Banda de Policía. 

III.-"Elegía". Miguel Martínez Rendón. Recitada 
por su autor. 

IV.-Orfeón de la Escuela Popular N. de Música. 

V.-Pieza de música por la Banda. 

VI.-Discurso del Sr. Lic. Alfonso Romandía Fe­
rreira. 

VIL-Pieza de música por la Banda. 

VIII.-Juramento de morir por la Patria, por los alum­
nos de las escuelas dependientes de la Dirección 
General de Acción Cívica. 

IX.-Dos llamadas de Honor. 

X.-Himno Nacional. 

11. las 12 horas, en el monumento del

General Obregón en Mixcoac
1.-Pieza de música. 

II.-Poesía recitada por su autor, Sr. Emilio Uribe 
y Romo. 

III.-Pieza de música. 
IV.-Discurso del Sr. Agustín Raro y Tamariz, del 

B. o. I.
V.-Depósito de ofrendas florales. 

Guardia de Honor. 
VI.-Himno Nacional. 

fl. las 13 horas, en "La Bombilla" 

(Acto organizado por un grupo de amigos del se­
ñor General Obregón). 

!.-Obertura "La Gruta de Fingal". Mendelssohn. 
Banda Especial No. 2 de la Secretaría de Gue­
rra y Marina. 

II.-Ruego Heroico. Homenaje a Obregón por su au­
tor, licenciado Don Antonio Médiz Eolio. 

III.-Marcha Heroica. Saint-Saens, Gran Coro a 4 
partes mixtas, con acompañamiento de Banda. 
Dirección del maestro Jesús Reynoso Aráoz. 

IV.-Discurso. Licenciado Don Ezequiel Padilla. 

V.-Himno a la Revolución. J. R. Aráoz y R. Ordó­
ñez. Gran Coro de la Escuela Popular Nocturna 
de Música, con acompañamiento de banda de 
música, banda de guerra y trompetas egipcias. 
Director, maestro Jesús Reynoso Aráoz. 

¡O 



DISCURSO 

DEL SEfilOR GEN� 

- FRANCISCO J. AGUILAR
Director de la Escuela de Aplicaci6n 
de Jefes y Oficiales de las Tres Armas, 
pronunciado en representación del Ejército 
en la velada que organiz6 el Partido Na­
cional Revolucionario en el "Teatro Iris" 
el dfa 17 de julio de 1932, para conmemo­
rar el IV aniversario de la muerte del 

GRAL. ALVARO ÜBREGON 
( Verai6n taquigr&Jica de Porfirio Labastida, 

Campe6n de Taquigrafía en MéJico.) 

• 
TALLERES GRAFICOS DE LA NACION 

MEXIC0,-1932 

J 1 



DISCURSO 

DEL SEílOR GENERAL 

FRANCISCO J. AGUILAR
Director de la Escuela de Aplicación 
de Jefes y Oficiales de las Tres Armas, 
pronunciado en representación del Ejército 
en la velada que organizó el Partido Na­
cional Revolucionario en el "Teatro Iris" 
el d!a 17 de julio de 1932, para conmemo­
rar el IV aniversario de la muerte del 

GRAL ALVARO ÜBREGON 
( Versión taquigr!fica de Porfirio Labastida, 
Campeón de Taquigrafía en_ México.) 

• 
TALLERES GRAFICOS DE LA NACION 

MEXIC0.-1932 
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s1asmo y 

O esperéis, señores, oír de 
mi boca la palabra alad:t 
que arrebata, ni la vana y 
hueca tirada lírica ; sólo 
vengo, vibrante de entu· 

con el corazón desbordante 
de sinceridad, a expresar mis senti­
mientos libremente y con franqueza, 
hasta dond� creo lealmente ser el eco 
de los sentimientos del Ejército. 

Ciertamente, quisiera yo ser capaz 
en este momento de expresar por me­
dio de la palabra toda la fuerza de mi 
pensamiento ; qu1s1era disponer del 
truco mágico de la pantalla con el mi-

·?/ �·
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lagro del vitáfono sincronizado, junta· 
mente con todo el efectismo del esce­
nario, para poder evocar, siquiera va· 
gamente, la epopeya obregónica. Por­
que para los que hemos sido actores en 
el gran drama nacional, evocar la 
figura de ese. formidable caudillo me­
xicano de la frase lapidaria y de la ac­
ción aplastante, cuyo solo nombre pa· 
rece sugerir el estallido de una arma 
de fuego y cuya recia figura física re­
cordaba la agresividad del bizonte; pa· 
ra el Ejército, evocar esa figura, es 
volver a oír el estampido de los caño­
nes, el redoblar de los tambores, el fra­
gor del combate; es volver a ver manos 
de parias que se levantan, reivindica­
ciones sociales que se consuman; es, 
señores, en una palabra, ver y oír cla­
rinadas de victoria, presenciar desfiles 
triunfa les ; es recordar el período ro� 
mántico de la época contemporánea. 

5 

Es volver a imaginarse al Ejército Fe­
deral, guiado por ex alumnos del Co­
legio Militar de Chapultepec, que ol­
v.idando sus deberes, haciéndose eco de 
sofísticos argumentos y basándose en 
principios de una mecánica obediencia 
ciega, inadmisible, por ser ajena a la 
esencia misma de la humana naturale­
za, y lo que es más, desentendiéndose 
d� las realidades del momento, que ni 
en esa forma justifican su proceder, 
convertidos en jefes y oficiales de un 
ejército pretoriano, se constituyeron 
-en su mayoría- en ENTUSIASTAS
sostenedores del más bastardo de los
regímenes y del más abyecto de los
usurpadores. Es imaginarse a ese Ejér·
cito, reforzado con los traidores del
maderismo, con los que apenas consu­
mado el atentado, se convirtieron, ser­
viles, en soldados mercenarios, y bus•
cando acomodamientos personales, se

¡;.,' r 



6 

apresuraron a dirigir desde lejanas tie­
rras rimbombantes telegramas al cha­
cal, .ofreciéndole, menguados, sus ser­
vicios a lo que ellos llamaron el orden 
y la legalidad. Reforzados por los pri­
meros tránsfugas de la Revolución, que 
hoy pretenden confundirse con los· 
grandes iluminados, que siendo en sí 
la razón misma de ser de la Revolución 
y que si combatieron a Madero o a Ca­
rranza fué por lo que de radicalismo 
les faltaba a estos reformadores, y no 
como ellos, que si los combatieron, fué 
precisamente por lo que de radicales 
tenían esos caudillos. Es imaginarse a 
ese Ejército retroceder, dar medi� 
vuelta y, finalmente, desbandarse ante 
el empuje de las muchedumbres glorio­
sas y patrióticas de obreros y campesi­
nos, guiadas con mano firme y segura 
por los golpes de genio del invicto cau­
dillo cuy.os hechos hoy rememoramos. 

7 

Los que como yo, por razones me­
ramente geográficas y no por razones 
éticas ni por razones de orden político 
o filosóficas difíciles de dilucidar hasta
la fecha, combatimos posteriormente en
campo contrario a las órdenes de Fran­
cisco Villa, de ese feroz guerrillero,
hijo legítimo del pueblo mexicano y
brote genuino de este suelo que a cada
momento, en las etapas de nuestra his­
toria produce hombres viriles, no po·
demos menos de recordarlo aterrado,
sorprendido de sí mismo y de la suerte
de las armas, al sentir el genio del Ge­
neral Obregón que, con sus estoicos ya­
quis, inexorable como el destino, avanza
sobre sus propias huestes que al igual
que al Ejército Federal, retroceden,
dan media vuelta y, finalmente, se des­
bandan a su paso. Porque es necesario
decirlo, y de�irlo sin reparos : el genio
militar del General Obregón se con-

15 
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:firmó en los campos de Celaya, de Tri­
nidad y del Guaje, precisamente por 
haber vencido en lucha desigual al in­
domable guerrillero, al más grande que 
hayan producido las Américas en todo 
tiempo, y comparable, para orgullo del 
espíritu bélico nacional, a los rriás 
grandes guerreros improvisados que 
recuerda a los guerreros bárbaros de 
los tiempos de la antigua Roma. Y es 
necesario declarar, y lo declaramos con 
pleno conocimiento de ca.usa: que el 
General Obregón, a despecho de los 
que añorando las época::; por:tirianas 
sólo saben admirar grandezas en las 
:figuras extranjeras, fué un genio com· 
pleto, comparable -toda proporción 
guardada- con el mismo Napoleón y 
a cualquiera de los grandes capitanes 
de la historia. (Aplausos nutridos.) 
(Voces: j Viva el General Obregón!) 

9 

En efecto, señores, examinamos 
sus brillantes campañas y las encon· 
tramos, ante todo, apegadas al arte y 
a la ciencia de la guerra. En rápida sÍn· 
tesis, como ante la pantalla cinemato­
gráfica, recorremos los hechos pasados 
y recordamos al modesto Presidente 
Municipal de Huatabampo, que al ver 
pasar a los primeros maderistas siente 
sonrojos, siente v.ergüenza de que otros 
ciudadanos se le hayan adelantado en 
el cumplimiento del de·ber; pero, al 
mismo tiempo, como los grandes vi­
dentes, tiene la intuición de que den· 
tro de sí mismo lleva al que ha de ser 
caudillo máximo de la Revolución, al 
llamado a asestar los golpes más rudos 
y definitivos a la reacción, y saliendo de 
su recogimiento, como una fiera de un 
salto se coloca en primera línea y ve­
mos cómo bien pronto se impone su 
personali'dad. De modestos obreros 

/0 



10 
que trabajan en las minas, como Ben· 
jamín G. Hill, Juan José Ríos, Dié­
guez, Cabral y otros, improvisa bravos 
capitanes ; arma muchedumbres, las 
organiza y, con mirada de águila, ases· 
ta los primeros golpes a los generales 
fantoches que traen tras de sí un ejér­
cito de forzados y de presidiarios, y en 
tres meses limpia el Estado de Sonora 
de .federales y se hace dueño de la si­
tuación. Emulando las batallas de los 
grandes capitanes que arrojan al ene· 
migo contra las superficies heladas de 
los lagos mansurianos, Obregón se po· 
sesiona rápidamente de los aguajes del 
enemigo, y en Santa María y Santa Ro­
sa, forzando al enemigo a morirse de 
sed, to obliga a que se rinda a discre­
ción. 

Conforme a los dictados de la tácti­
ca, que él nunca ha estudiado, que pres· 
criben que no se gasten las tropas en 

11 

ataques fútiles y frontales en un'a po· 
sición fuerte, sino que se la rebase o 
se la envuelva, Obregón deja cubiertos 
Guaymas-y Mazatlán, e inicia su avan· 
ce hacia el Sur; se apodera de T epic, 
se presenta en Guadalajara y en Oren· 
dáin concibe la maniobra; y antes de 
que el enemigo lo advierta, ya tiene 
colocadas a su retaguardia las caba· 
Herías de Lucio Blanco y de Miguel 
Acosta, que caen como águila caudal 
sobre su presa y desbaratan a. Mier en 
el Castillo. Sigue su marcha hacia e! 
Sur, y en Teoloyucan el Ejército Fede­
ral se rinde y acepta las condiciones 
que se le imponen, reconociendo la su-
perioridad del caudillo. r 

La Reacción, el Clero, los enemi­
gos tradicionales y también miembros 
del ejército vencido, que timadores del 
orden cerrado y de la rutina del trámi­
te y de los detales, se infiltran en am· 
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bos bandos, inician su labor de zapa, 
gangrenan el organismo y logran divi­
dir a la Revolución. 

j Ambas huestes, viriles y potentes, 
ambas acostumbradas a triunfar! j La 
guerra se enciende de nuevo! Francis­
co Villa, el guerrillero que, según sus 
propias palabras, cuando lanza sus 
huestes sólo Dios se las detiene, aprove· · 
chando la sorpresa, enorme factor de 
la victoria, toma la iniciativa; se apo­
dera de la capital, y rápido y fulmíneo 
en Ramos Arizpe y en Sayula, asesta 
los primeros golpes. De nuevo el Ge­
neral Obregón tiene la intuición del ar• 
te y de la ciencia de la guerra : se re· 
pliega, organiza, medita, abastece, con· 
cibe y, finalmente, determina; y nue· 
vamente, inexorable como el destino, 
avanza. El General Obregón ha aban· 
donado los métodos ·de los combatien· 
tes nómadas, y aprovechando el terre· 

13 

no que organiza, enclava sus infante­
rías yaquis en la trinchera. Francisc9 
Villa es el huracán, el representativ� 
típico del bárbaro; ha perdido los bár­
tulos, y su misión como instrumento 
popular de reivindicación social, ha de­
jado de tener razón de ser. Se produ-. 
ce el choque, y ante la concepción del 
genio, cuando todo se cree perdido, sur­
ge el milagro y se realiza la estupenda 
victoria de Celaya. Toda vía, en un es­
fuerzo postrero, el guerrillero manda 
audaz columna de caballería que pase 
� retaguardia a interrumpir las comuni­
caciones del General Obregón, y en 
épicas jornadas, más notables que los 
raids de Sheridan en la Guerra de Se­
cesión, consiguen su objeto, y de nue­
vo el General Obregón, emulando a 
los grandes capitanes, que como Foch 
en la Guerra Europea, dice : "Soy el 
más débil; por lo tanto, ataco," el Ge-

1ºu
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neral Obregón, que se encuentra en 
situación crítica, con una población flo­
tante de cuarenta o cincuenta mil al· 
mas, con las líneas de abastecimiento 
cortadas, tiene la concepción de la es­
trategia: hace presión sobre Aguasca­
lientes, plaza fortificada y perfectamen· 
te atrincherada, la toma por asalto �' 
restablece sus comunicaciones por 
T ampico y San Luis con V eracruz, su 
Cuartel General y fuente de abasteci­
miento. 

Termina la jornada. El caudillo se 
convierte en glorioso mutilado, y rom­
piendo la secuela triste que nos agobia, 
no asalta el poder, sino que, cual nue­
vo Cincinato, se retira cerca de los ba­
luartes del Bacatete a sembrar la tie­
rra y a esperar que suene la hora en 
que él deba regir los destinos del país. 
Se acerca esa hora, y entonces presen­
ciamos el verdadero drama revolucio-

. 15

nario: el Primer Jefe del Ejército Cons­
titucionalista, el heroico caudillo que 
del fango recogió la bandera de la le­
galidad, flaquea, comienza el período 
de las claudicaciones, y el General 
Obregón, cual nuevo Napoleón en su 
marcha a París en el período de los 
cien días, avanza arrollando todos los 
obstáculos que se le oponen y, llamado 
unánimemente por el pueblo como un 
segundo Madero, se convierte en el 
Primer Mandatario de la Nación. Cum­
ple un programa netamente revolucio­
nario, satisface las aspiraciones popu­
lares y crea un Ejército. 

Termina su mandato y. confiado, 
seguro de la lealtad, del patriotismo y 
de la capacidad de su sucesor, por se­
gunda vez sienta saludable precedente 
histórico, rompe la abyecta tragedia de 
nuestra historia, y realiza el milagro de 
la trasmisión pacífica del poder, y por 

I I 
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segunda vez se retira a los baluartes 
del Bacatete a sembrar la tierra y a 
dar pruebas de civismo. 

Otra vez, ante el imperativo de 
ser el único que garantiza la consecu• 
ción del programa revolucionario des­
arrollado y llevado a la práctica por su 
antecesor, el más grande de los Esta· 
distas que ha,ya tenido México desde 
los tiempos de la Colonia hasta nues· 
tros días, el General Plutarco Elías Ca­
lles, la Nación llama al General Obre· 
gón, y muy contra su voluntad, reapa· 
rece en el horizonte político de nuestra 
patria, y aquí comienza su cruento sa· 
crificio. Cuando el General Obregón, 
como en la pasión de Cristo, es negado 
hasta por sus mejores discípulos, cuan· 
do se encuentra casi solo en la selva 
obscura de la vida -como en la ale­
goría del Dante-, aparece la loba fa­
mélica, la loba artera que a nadie per· 
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dona, la fiera con que el excelso poeta 
quiso representar a la Curia romana, 
la fiera que, destrozadas las entraiías 
por el despecho y haciéndole honor a 
sus antepasados los Borgias y los Mé­
dicis, arma la mano del fanático ase· 
sino que asesta traidor y artero golpe 
mortal por la espalda del caudillo. Con· 
secuentes con su complejo religioso ba­
sado en la doctrina de Cristo, que ha 
dicho: "Matarán al pastor y se desban· 
darán las obejas,")a clerigalla cree ha­
ber desorganizado a la Revolución ; pe· 
ro olvida que existe un Plutarco Elías 
Calles, quien esta vez, con mano fé­
rrea y sin contemplaciones, estrangula 
el cuello de la fiera artera. Contempo· 
ráneamente el Ejército pasa por su má­
ximo sacrificio. 

Esta vez no va en épicas jornadas 
a librar epopéyicas batallas; sino que 
por riscos y montañas va- a presentar 
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su pecho franco y viril a las balas ene­
migas que traidoras se esconden en 
emboscadas; a luchar contra la jauría 
azuzada por los curas y j oh, dolor!, 
también por nuestras aristocráticas da-· 
mas, que teniendo su conci�ncia hipo­
tecada por el fraile, sólo mandan al 
matadero a los hijos de los pobres. 
(Aplausos ruidosos.) 

Siguiendo los ejemplos que le ha 
dado su creador, de este tamiz histó­
rico, de esta escuela ele sacrificio, el 
Ejército Nacional emerge hoy depura­
do, homogéneo, unido, presentando un 
solo frente y perfectamente identifica­
do con la vida funcional de la nación. 
El Ejército Nacional se presenta hoy 
con plena confianza en sus jefes. Tie· 
ne confianza en un Plutarco Elías Ca­
lles que se declara paladín de la vida 
institucional y que mantiene la unidad 
revolucionaria; tiene confianza plena 

en su jefe nato, el C. Presidente de la 
República, que declara que no se dará 
un solo paso atrás en las conquistas 
obreras y campesinas de la Revolu­
ción que con abnegación patriótica 
resiste todos los embates de todos los 
enemigos, que, hay que decirlo, seño­
res, pretenden hacer de él un ·segun­
do Presidente blanco de modalidades 
reaccionarias, como Francisco León de 
la Barra ; que pugnan por convertirlo 
en instrumento de intereses bastardos, 
como hicieron con Francisco Villa, y 
que desearían convertirlo en un infi­
dente, como a Adolfo de la Huerta; pe­
ro cuyos esfuerzos se estrellan de con­
tinuo, ante la integridad revoluciona­
ria del dignísimo mandatario. (Aplau­
sos ruidosos.) El Ejército se siente 
vivificado por ejemplos como los del 
General Amaro, que como· los ciuda­
danos ilustres de las naciones civiliza-

;¡,,J 
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das, como el Almirante Togo, que des­
pués de Puerto Arturo sólo pide al Im­
perio ser profesor de escuela; termi­
nada su misión en la Secretaría de 
G�erra, dedica todas sus energías a 
las actividades pedagógicas y, con ele· 
mentos de la juventud militar revolu­
cionaria, forma la Escuela Superior de 
Guerra, la Escuela de Aplicación de 
Jefes y Oficiales, las Escuelas de Apli­
cación y Formación del Ejército, de 
todas las armas y servicios que, en una 
palabra, constituyen la Universidad 
Militar, de donde saldrán, no los futu· 
ros caudillos ni los ciudadanos arma­
dos,_ improvisados militarmente por la 
fuerza de las circunstancias, sino los 
militares preparados, de virtudes ciu­

dadanas, que debidamente identifica­

dos con el pueblo, con sus necesidades 
y con sus aspiraciones, serán el sostén 
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conscien°te d'e las instituciones emana· 
d'as· d-e-l mismo puebl-0. 

El' Elbcito tiene confianza en to,, 
dos sus jefes. En: sus hombres públi­
cos; en hombres como el General Pé­
rez T reviño, que dirige la política na· 
cional y se siente plenamente identÍ· 
ficado en espíritu con el Partido Na­
cional Revolucionario que preside, y 
que labora por los postulados, por los 
que el Ejército tanta sangre ha derra� 
ma:cfo. (.Apl'ausos- prolongados.) 

Y en tan. solemne ocasión, el Ejér• 
cito· recoge la-s· palabras vertidas por el 
ciudadano Primer Magistrado en el. 
seno del Colegio Militar, cuando dijo: 
"Es nece·sario que nosotros los vetera· 
nos que combati.mos a los esbirros de 
la Di.ctadura, nos- enfilemos a la reta· 
guard'ia, para- dar paso- franco a la vi­
gorosa juventud' l'.evolucionaria que se 
perfila." La juventud militar revolu-
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cionaria recoge esas palabras para ha­
cer profesión de fe. La juventud mi­
litar revolucionaria será la que, basada 
en principios de orden técnico; cientí­
fico y jurídico de Orgánica Militar, ha­
rá que el Ejército Mexicano cambie 
de una vez para siempre la fisonomía 
que a través de nuestra historia casi 
siempre ha tenido: la de un Ejército de 
Legionarios, organizado ni más ni me­
nos que a la romana, escalón para las 
magistraturas e instrumento de ambi­
ciosos, en donde a cada paso se pre­
senta la posibilidad de que un nuevo 
Mario, un nuevo Sila o un nuevo Cé­
sar, estén dispuestos a atravesar el 
Rubicón en su marcha hacia Roma pa­
ra disolver asambleas y encamar al 
Estado. La juventud militar revolucio­
naria será la que logre en el futuro, 
sea imposible que se produzca el fenÓ· 
meno de que un nuevo Breno pretenda 
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inclinar el fiel de la balanza, arrojandc, 
sobre uno de sus platillos todo el peso 
de su espada o de su poder, en contra­
posición del peso de los principios. 
(Aplausos nutridos.) 

Esto quiere decir que ya el espec­
tro del 18 Brumario no se cierne sobre 
los ciudadanos de cualquiera de los 
partidos, ni la espada de Damocles es­
tá suspendida sobre sus hombros cuan­
do en el ejercicio de la función cívica 
se encuentren reunidos en una asam­
blea, llámese Convención, Partido Po .. 
lítico o Parlamento. 

Pero el Ejército que así, tan cum­
plidamente garantiza hoy la paz de la 
República, la soberanía de la nación, 
la función democrática y la vida insti­
tucional del país, será también el que si 
en el futuro, por razones de la lucha 
c1v1ca, por razones políticas o mera­
mente de interés personal, elemento5 
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de .su propio .sea0 o extra-ños a él, pr.e­
'tendiesen dividirle y arr.astrarle en sus 
respectivas faccion-es, se verán defini­
tivamente defraudadas en .sus esperan­
zas y sentirán s@bre sus espaldas el 
latigazo de la lealtad. (Aplausos nutri­
dos.) 

Y es así cómo el Ejército viene hoy, 
rebozante de alegría, a relíldir pleito 
homenaje a la figura del -patriota cau­
dillo, que cada día, que a cada memen­
to crece y se agiganta; cuyos hechos 
llenan páginas gloriosas de nuestra 
historia y cuyo espíritll, flotando en es­
te recinto caldeado de patriotismo, nos 
recuerda que es en sus principios e 
ideales en los que la Revolución debe 
seguir inspirándose, y así juramos ha­
cerlo, a despecho ,de todos y de todo. 
{Aplausos pralongados.) 

•



· . . Si el general 4,lvaro Obregon es el vert1ce .. í] d n�· marcial e imponente de la pirámide revolucio• �(.¡t,<., · na:r!a, ¿quién dudará que la aµcha base �p esa � / 7 , '� pirain.ide está formada con. los granos de aréna· · de ·la masa anónima· de lá Revol�ción? F;�,cam-,f!. · / ª.J:":" · wt_ p��ino humilde qUe abandonó la si�ip.l>fa y cam-
Z.. ¿ � � b10 su existencia.- ¡sencilla y pa,triarcal por la ������������������!¡ compllcfada. y pr-éoa.rta vid;l deli . sol'dado; el · · ) obreto1:{ue· ·dejó ef taller y se olvidó de sí _mismo · 1.5 parartlichar por el btén común en el campo de 

La Cu�spi·de y la Base-- 1a rébeldía; e1 intelectual pacifico que dej9 el rincón familiar y la dul�ra hoga�ña por la 
de la P e I � m •. de vida�:sin -�ogar ,del. cornbatien� que- :aguarda la 1 r a visr>é.t'a-·:de- una batalla; todos lo� que, en fin, 

R . l . ·a ' mar�n . con sangre el 1¡>aso· victorioso d� la . eVO UCJOncJrt ·-¡ Revolucioi1 ¿qué &'on sino .slLares escu_lpidos de
t= -Por el Lic. J. Castillo Torre , la b\.se de aquella: I?irárnid�? zs ·1:.: I' . ,, La hlstoria política no conserva nunca los 
D ESDE el dia en que el esp�ritu del generalnom,�� las '-•¡des de fa muchedµmbre;Alvaro Obregón dejó las cosas de esta·ra'.;.p - dad-� individuos humUéils 'ca­. tierra para ir a dialogar en el espacio rece e puntos safic:ITuos para colgar de ellos una invisible con las almas,. acogiéndose a lahazaña '1slada; los juanes no están aristocratt-�terna paz que _a todos nos dará la silenciosa zádoS' en la jerarquía guerrera por una proez ¡�ronda de su sueño, el tiempo ha retorcido cua- como 1á de Pípila o por un ademán escultórico
�ro nudos en la cuerda de los aiios. y sublime como el de los cadetes de Chapulte­La- sombra glories� del caudillo de la Revo-pec. La masa anónima no fulgura en el puñal uci�n proyéc�ase·todavía en los ángulos del pen-de B:r�to, ni monta en el caballo blanco de Na­anuento nacional y su recuerdo p€rdura en lapoleón en Allsterlitz; pero, sin ella, no se ex· ponciencia pública. plicárian las grandes acciones de los siglos, ni 
¡ No se ha perdido el perfil aquilino del hé· hubieran existido los héroes epónimos, los após· Eºe y aún no se borra de sus obras el sello que toles iluminados, ni l0s recios conquistadores. Chateaubriand llamaba la garra del león. Se co- Los grandes hombres no son más que el pro­�enta en tiempo activo su fortuna guerrera Yducto. de la .sociedad que les da origen y sure habla en pre;sente de su/carácter ágil y tra-energia creadora viene a ser únicamente resul­¡vieso a lo Enrique IV. L.as coronas de laurel re .. tante de las enormes fuerzas colectivas. Est¡verdecen constantemente sobre los mármoles defuerzas (pueblo, muchedumbre, masa anónima) ¡a tumba de Oajeme. dieron soldados a Aníbal y apóstoles a Jesucris Hace cuatro años que Obregón murió y sigueto; cultivaron los jardines de Semíramis y nave iendo actual, lo mismo que un capitán a la garon en las embarcaciones de cuero de los con­vanguardia de sus huestes o que un po.ítico aJquistadores normandos. Las grandes figuras re­rente _ de su partido, El brillo singular de su vi-ligiosas, rno_rales, _\)cf.i�cas, sociales .Y. jurídicas da resiste a la penumbra como una pintura he.son concreciones rutilas, en un ser fis1co, de _los 
:��1a al encausto resiste 1� humedad del tiempo. sentimientos, volic;iqn� Y pensamientos de lar,ªs horas no pasan para él corno nubes, come masa a.nónima, que en la. historia tiene un nom­�ombr� del Eclesiastes, sino como una erguida bre de raigambre "'c�l��; Pat!ia. proces10n de r,.·.mas reales, de flabelos y gallar· y la patria m.eslcana no há dedicado todavía �etes ondu�8.!1tes. ¿C�mo explicár la perduranza urr monumento a tt>s héroes ánónimos de la Re­�-e_l culto c1vico al pnmer saldado de la Revolu· volución; se debe, por ·lo tanw* .un templo a su cion? propia gloria. Un ._,mplo.,.c,iyl.to' que ,sea ofrend 1- Si la Revolución hubiera cerrado .su ciclo' y al v-alor de la generao16n qu.e· :emprendió la más�mes�ro país caminara por l�s v,eredas de la paz trascendc.1:te de Jas �uerras$'civlles de la Am�­p�taviana, pavirnent�da _de hierro, lejos del Ave1:1-11ca Espanola y trazo los d�rroter?s de una v1-/;in0 y cerca del Cap1tollo, el nombre de Obrego� da nueva para nuestro pa1s. Alll, en esa ara �ndría ya la herrlfmbre de una espada pexaida simbólica, deberían perpetuarse las virtudes de � 01'.illas del �ar; pe1:o nue�tro pueb�o !nantienE nuestro pueblo en lucha �o�stante por la liber­enhiesta su flarnula libertaria y continua ·en pe- tad: enamorado de la justicia y defensor de ella; tegrinación sobre la �ia de la .Jbertad, en busca pueblo imaginativo y audaz que· �iemb¡a sus in­de este supremo bien,., para calmar la inquietud quietudes con la arrogancia con· q_ue Ilhuicamina tie su suerte, siguiendp. el signo indicativo de sus disparaba "US flechas y que expone su vida al eaudillos. A lo largo ele 'esa vía, magnificada por desgaire de las revoluciones CO.ll la indiferente Y r1 óleo del dolor humano, quedan, a modo de plá,stica actitud con que los intrépidos atenien­¡Piedras .. miliarias, los;.nómbres de los capitanes �es echa.han hacia atrás los vueloo de su manto [efolucio�arios y el sa..CfiUcio colectivo de la mu- al viento de Platea y de Salamina. phedumbre; la mem.ada.. . .de las batallas espec- Honrar el sacrificio del soldado sin nombre taculares fy el i'ecuei�d..Q escondido de los sold::1..; se1·ia,el más noblet tributo a la gloria .de Alvaro r.os sin l>lasón _teatra:l, slh escudo de armas, as- Obl'egón. el discipltnador de las tropas revolucio­ullas deSJ?rendidas del '.tronco qe la &leba, que narias, caudillo de los tercios anónimos que lle·r� la �ú�1a de _un asalto o en e� _fonao de u_n_a vó a Ja victoria, y de los que es resumen y esen­�rmchefa, dfrecieron a la Revolucion la rosa pm - cia en el desarrollo consciente de los hechos p�_ra de la vida, sin pedirle nada; desinteresados históricos. Entonces, la. República honraría al iJosdalgo del deber �n marcha, ennoblecidos héroe y a la masa. a la cúspide y a la base de por el sacrificio; ;ffiultit'l;ld anónima de rom��ti- la pirámide de la Revolución. F.ª estructura, raiz, sa"".ia y rama, flor Y truto Mientras tanto, el tiempo pasa de mano en�e n�estro bosq_ue heroico, -�ue yace ahora c��· mano su ígnea. antorcha de rojas alas. sin quef�ndida en el i egazo rnate..1al_ del suelo patno, sobre �l mar muerto del olvido ·se despliegue elm un monumento que sea Slmbolo de �ll � es· , uerzo, sin una corona láurea decorando ·el 'res- lino blanco de una . vela tendida al viento quelandor e na lámpani. otiva. orea lqs huesos que blanquean nuestros campos de batalla. La tumbi;i. del revolucionario anóni-. . . ,. . mo sig,ue corno un jardin sin pájaros, entume-ci�o� �l aire del invierno, · 



Por Francisco fI OY $e cumplen cuatro años del asesinato" de una de las figµras más grandes dó América, del general Alvaro Obregón. Re­volucionario, soldado y estadista, creció gigantescamente en el concepto nacional y bien pronto su nombre voló más allá de nuestras fron.: teras y entró de lleno en los dominios de la his­toria .universal . Sus enemigos no pudieron per­donarle su grandeza; el más enconado de ellós, 

da!ismo o de guerras por la constitució� de la1l nacionaliáades, o de lib'eralif¡mo y con�ordatos 1 o de separación de fa Iglesia y del Estado y de garantías 'individuales, fueron ciertas las ven­tajas que sacaba el clero de los crímenes que co-

1 tradicional enemigo de las libertades públicas, 1 Clero, decretó al fin su muerte, creyendo que. con· la desaparición del grande hombre volvería disfrutar de sus viejas prerrogativas. Pero el delito nunca aprovecha al delincuente, y si la evolución perdió uno de sus más grandes re­presentativos, ella ha quedado a pesar de todo, en actitud vigilante y vengadora. Las prerroga­tivas no llegaron nunca. Muy al contrarto, el poder del ele! o quedó absolutamente limitado, con la reglamentación de la Ley de Cultos. De esta. manera el delito dio de rechazo al delin­cuente. P()rque la mano que hizo fuego sobre Obré­gón,' dejándolo muerto, fue como la mano del verdtJgO. El tribunal sentenciador era otro y se reuma· en las casas anexas a los templos y en os templos mismos. Se recordará que en cere-onia solemne, celebrada' ocultamente en una casa particular donde se violaba la Ley de Cul­tos, fue bendecida la pistola del asesinato y des­de. el púlpito, algunos de los oradores "sagra­dos" anunciaron con anticipación el crimen y predicaron la revuelta contra el Régimen de la ¡Revolución. Así nació el movimiento "cristéro" 
�n algunos Estados del interior; movimiento · que ue sofocado a tiempo, pues · amenazaba exten­er�e por todas partes gracias a la acción efi · az -que desplegaron algunos prelados y gen :i· ,, �e alta posición económica que al fin tuvieron 1

1 �ue abandonar el país. convencidos de su derro-1�a. El inquieto clérigo de Jalisco, el padre Ji­�nénez, prófugo desde hace mucho tiempo, y otras elUchas unidades de la Iglesia. darán cuenta decómo se organizó la criminal inti:iga. cuyas prin­pipales manifestaciones están en aquella revuel­¡ta. en los atentados al general ObregJm cuando�obre el automóvil en que viajaba cayó una bom­pa exJ>'losiva, en los atentados dinamiteros de �a Cámara de Diputados. y finalmente, en la· 
�uerte del ilustre soldado. Se debe a "El Nacional" el esclarecimiento ompleto de los hechos que sefialan de modo, in-
1tludable a.l clero como al autor intelectual de �ste crimen que no sólo hizo daños a una fami­!!a, sino fundamentalmente a la patria y a la �evolución. La llamada "madre Conchita" (Con­pepclón Acevedo y De la Llata) sentenciada a �arga condena por su participación en el crimen, ein esperar ya acción judicial alguna que pu­füera suavizar la sentencia, arrepentida quizás �e aquella participación; reveló en cartas que pu-· �Ucó "El Nacional" la trama clerical urdida. pa­a consumar el asesinato. Consecuencia de la abor desplegada .por este periódico, ha sido la prehensión de Oarlos Trejo Morales, individuo on grandes responsabilidades en el crimen' y e se halla en manos de los tribunales. . X 

X X · Este crimen deja una mancha indeleble so­�re el clero de México; una mancha que se aña­tie a las muchas que ya. tiene tradicionalmente. Porque es el clero el que sacrificó a los caudi­llos de la Indepel)dencia; el que trajo la inter­rención europea y un archiduque de gobernan­te; el que armó el brázo de Victoriano Huerta en contra de la Revolución y el que armó el bra­zó también de José de León Toral en contra de uno de los más altos representativos de las ideas modernas, gran defensor de los derechos del pro­�etariado, el general Alvaro Obregón. 1 Todas las previsiones del .clero, tr�zadas con f ª finalidad de este crimen, fallaron estruendo­samente. Nos par� que el clero de aquí y el de todas partes Üq�a sus cuentas políticas con la llegada del sindicalismo y de los derechos pro­letarios. Antes de ahora.,· con regímenes de feu-

metía. En lo sucesivo será distinto. La cuestión social, a pesar de la famosa Encíclica de León xm, reproducida ahora para desviar la discu­sión de su ambiente propio, pone fuera de in­terés a todos los cleros. El proletariad'o se organiza en diversas for­mas, especialmente en la forma sindical, y es­tá muy ocupado en la discusión y afianzamien­to de ·sus propios intereses, que son muchos, de tal suerte que un crfmen cometido por un ter­cero ·que no figura en la discusjón, deja aisla­do al delincuente y sin ventaja alguna para él Al revés de lo que .ocurría en tiempos que se alejan rápidamente de nuestra vista. en los qm: una fracción del pueblo' importantísima, irre­denta, abandbnaaa, desprovista d·e derechos o con derechos puramente teóricos, servía siem pre de sostén al "Clero en todas las actividade de éste . La discusión de derechos es ahora mu interesante. Es por esto que el crimen cometi­do en la persona del general Obregón dejó ais lado al crimiqal y solitario y todas las gentes vieron que el clero se alejaba, llevando .en l mano la pistola de José de León Toral. 

ALVARO QBREGON, 
J /1 Por SantJago LARIN --­
� 71,�, 

"' - EL HQI\lBRJi,. .. 
OC'-�'-� /7 aL �/r;. 

T ENIA toda,:1la contextura 6'i�¡-ytodaestatura moral de j.os hombres predestl nados a desempeñar arduas labor'es, desarroHar magnas obras ... Podría ser una figura ilustradora de leccio ne1t de fuerza, de voluntad, de hombría, de té .. , Su emancipación de la Pobreza, la transfor mación de su "Quinta Chilla", su imponenci sobre sus enemigos, su encumbramiento defini tivo ... Estas son pruebas fehacientes ••• 
EL R'1VOLUCIONA..'lt.I'O 

Un eco claro en la acústica de las primeras ondas revolucionarias. Un espontáneo en las filas de los libertadores. Brotó de las campiñas y se apostó en lo campamentos. Un decidido defensor de los der ... ,.hos concul-cados. 
¡ EL MILITAR 

' Admirable conductor de ejércitos; desde el punto de vista de la táctica militar, tenaz y efi­caz perseguidor de las tropas enemigas; autor de sabios dispositivos. Héroe que ciñó en su frente una e1Zree:ia co­rona- de laureles inmarcesibles. Celaya, León ... 
EL GOBERNANTE 

Prudencia, Conciliación, Tino,· Ideo logia 're­volucionaria; éstas fueron las características de su labor gubernativa. Inició ia era de paz orgá­nica, efectiva, consumada y amacizada por el general Calles. Desarrolló una plausible y gigantesca obra de desfanatización. Marcó nuevas orientacione,5 en el sentimiento religioso popular. Por eso, para el Clero decadente, resultó abo­minable. . Como estadista su obra toda para. el pueblo y para la historia sera siempre encomiable e imperecedera. 



A MUERTE DEL GENERA�REGON ):.,
SERA CONMEMORADA EN PUEBIH-4, PUE. 

Especial pan. EL NACIONAL ª. PUEBLA, Pue., julio 15.-Bl cuar A r:;, N � aniversario de la muerte del ciu Li elaclano general de división Alvar · . 2 I _t bbregón, quien perecl�ra a man ---Por Baltasar lzagulTre ROJO----�e u vil asesino vendido a. la reac-ción, rá conmemorado en esta ca- s IMBOLO de una raza en un emblema pital oficialmente, con actos sujetos es la ingente oblación de su tributo! a. un .programa que trazaron deacuerdo el ciudadano Gobernador ¡Urgencias de la luz que quema el fruto i:lel Estado y el ciudadano jefe de por mirarse mejor en lo que quema! las Operaciones en el misma. El programa es el siguiente, con­forme al cual se conmemorará, el fila 17 del actual, el IV aniversario ele la muerte del ciudadano general ele división y Presidente electo don 
¡Pensamiento y acción! ¡Ascua y diadema! :empestad y laurel 1 ¡ Siglo y minuto! brazo que señala lo absQluto un muñón engarzado en un poema 1 �varo Obregón: PRIMERCl).-A las sets horas, d�l Eternidad abstracta que engreída afa 17 del presente mes, será izaao en la lumbre, en el lauro y el arresto,�n todos los edificios públicos a me- es designio y deber, momento y vida, ala asta. el Pabellón Nacional con ¡ · ' 

os honore, dé ordenanza. que al esculpirse en el muñón sangrante, Sl!XlUNDO.-A las 10 horas del cosechan en la g:oria de su gestoo dfa, se reunirán en el parque tod l d 1 d u i 1 e n instante] 'Francisco I. Madero" <antigua pla- i _ . o e · _ o or e n s g o n u 
ru. ela de San J06é). los funciona.rios

f:;. 

·· · · ?¿: ·· 17 Qe Julio de 19 
v empleados de la Federación del �tado y q.el municipio, ciudadano �efe de las Opera.clones Militares, je- � fe de la 'Guarnición de la!>!� y� •••-4-0 pflciales francos, representantes de ' . a 
� o�aras de comercio, Aerfcola e. � _ / ,::.., -/,,, / C .:J .., . dustrtal, magistrados del H. Tri- 0 ___._. � / / VCC/t1 qnal Superior de Justicia, repre-LOS SOCIAUST1 'S D E L11ebtantes de los gremios obreros y 11 &a.mneainos y ele les cl11b8 deportivos 
ee ra cmctaa, con obJeto cie acom- EST-,U\f\ D E YU.CATAN pafiar a.l ciudadano Gobernadot :,ttUIV · consUtucional d�l Est3:do, que prczi� uttNRAR' ON OBREGON irá la ceremonia oflctal que tendrá Il'1 iverificativo en el orden siguiente: .,1 L-Pieza por la Banda. Municipal. ..__ /" �II.-Ll�ada de Hom.>r. Se Organizaron Imponente III.-Discurso por el cludadanc Actos en la Casa del Pue-crosé Bailleres. IV.--Oa.nto fili�l, coro por el pros blo,, •I Sába o 16.esor Juan Castillo Marin. · - --- - - · · , V.-Poesia por la señorita profe.Es)leclal para. EL NAOION¡\L. sora CaroUna Cortés. MERIDA, Yucatin, Jullo 18. VI.-P1eza por la Banda Munlci-toda. M>lemntdad se recordó snoch 1 al. en el Teatro Pellpe Cafl'illo Puerto,VII.-Discurso por el coronel Ar,de la Casa del.Pueblo, al ilustre d,es-ando Garza Zambrano. apareéido y gran Ca.udlllo de Ja Re-VIII.-Hinu10 a la Patria por lo1volucfón, general don Alvaro Obre-, ifios de las escuelas oficiales. . gón. ·.,Fue }evanta.do al efecto, un IX.-Poesia por el profesor Gre,túntufo con su efigie de gra.n ta. rio de Gante. muto en la captlla ardiente. alum-X.--Salva de honor por fuerza br¡ida; por tres pebeteros. Toda la federales residentes en esta. p!azeCasa. del Pueblo se presentaba ·or. en homenaje al preclll.l'o general d.nament.ada con diez mll varas de división don Alvaro Obregón. azucenas, · como homenaje de los so-XI.-Palabras del mayor Porfiridallatas de Yueatán. habiendo or-Ontiveros Mata. ganhsado una velada. la Jefatura XII.-Ofrenda Floral. de Operaciones Mtlttares el Oobler-XIII.-Himno Nacional. na del Estado y el Partido Soc1a-TERCERO.-A las 18 horas;· sét:Usta del Sureste.arriado el Pabellón Nacional cou le Desde las seis horM comenzaron, honores de ordenanza. .. -- las guardias de honor, en las que E.L CORRESPONSAL tomaron parte los elementos obre­os y campesinos de las Ligas de �sistencfa, militares y empleados � funcJonarfos del Gobierno del Es­tado. f"P la noche, �orrespondió amiem 1:11 de la. Defensa. Revolucfo­arfa· r su contingente en la cl'ln­emoractón, vistiendo camisas 1·0-· as. El profesor José Gonzilez Bey­la pronunció una elocuentfsimaración fúnebre, rememorando alaudlllo. La. banda de mdsica deltado ejecutó escogidas interpre­actones fúnebres. habhmdo terml­ado las guardias y .el .acto a laseinticuatr'o horas. · .EL CORRESPONSAL. 



OLDADO y estadista, héroe y ciudadano, so S bre el horizonte abierto de la historia, la fi gura del hombre se agiganta en el más al�to ritmo de la verdad. Hace cuatro años todavía, Alvaro Obregón erru11n emblema de partido; su nombre era un punto de:onvergencia para las luchas políticas de extensio-1es nacionales; a su sombra se agrupaban las mul­�itudes anhelantes, acaso irreflexivas, pero polari­á.das en el índice enérgico que tendía el caudilloacia el porvenir. \ Figura imantada por el triunfo guerrero, por.�l verbo anunciador, por la certeza del destino nµil-itudinario, por la capacidad de poder y de influen­ia, llegaba a la capital escoltado con la fe conmo­wida del pueblo, con la lealtad cristalina de los re-olucionarios y también seguido por el cálculo aga zapado de quienes vestían su egoísmo y sus pala­pras circunstanciales con la entonación de su nom­bre de epopeya. Cuatro años han caído en el tiempo, y en estebreve lapso la figura del patricio ha pasado a unµuevo plano de verdad. Otros horizontes, con nue­rvas perspectivas y hombres nuevos, apuntan hen­hidos de· realidad floreciente. Sin embargo, cuando el espíritu mexicano en­oca sus idealidades y su inspiración hacia la crea ión de su nacionalismo integral, Alvaro Obregóncupa con mayores sufragios el centro de toda cer-idumbre y de toda ascensiónr 
+ .,. 

P!tra las multitudes conturbadas que en mo­, entos de prueba cifran su éxito en la acción de losgenerales victoriosos, Obregón es la ráfaga cenitale la gue;rra, el genio de las batallas y de la políti-a, que vence por igual a los soldados de Ojeda enr·aco y en Santa Rosa y en Santa María, comorranca la capitulación a los federales en Teoloyu-. · n, cuando Carranza teme todavía las últimas ma­artes de la usurpación. - El empuje certero que anula vertiginosamen­, � Villa en Celaya, en Trinidad y en Aguasca­es, y el genio que recoge los m�s recónditos pal­ionales para .darles. torma histórica y va­.¡· rograaa, :BC>n; la' üis�aeión lel '.pueblo. m�ltitudeS,.Qil•�ae cob'ff&il' a la\gloria deP� . . '1& , - s invlntcibles, Obregón es el 'fértice de a ,Vietori el caudillo de Orendáin, el héroe de Ce­ya. Pero hay un fondo de mayor alcance paraa figura del héroe y del caudillo: es la significa­ción encarnada y erguida de los anhelos centralesel pueblo mexican�. Obregón en 1913, 1914 y en
915 fue la mayor expre�ión de la guerra libertaria. En 1920 fue el genio que recogió el inflamado grito del Sur, elevando a la categoría de realidad o que en las banderas de Zapata no había alcan­ado más que los timbres de. una esforzada· y he­i<:&_ p.ugna sin éxito por la �a,yo_r �eivindica,ciQu· oc1al. · · · Si alguna vez es grande entre los grandes Al;aro Obregón, es en 1920, porque condensa en su ctitud y en su obra los afanes del pueblo que cree�n las conquistas revolucionarias, y porque reúneas demandas inflexibles de los herederos de Za­ata, enarboladas bajo los soles vivos del Sur. Cuando el hijo predilecto de, la Revolución jun-

ta en un solo haz de verdad a todos los revolucio­arios, y cuando absuelve a los que desfallecierondesviaron la ruta, para formar con todos el n.ú­leo central de la patria, Obregón deja de ser elaµdillo de un partido armado, para comvertirse enla fuerza y en el punto central del pensamiento re­olucionario de México. 
... .. 

: ·. B�lio �e· e�e.nre�� • aidel�nte tn\Íttip�á t,11: , lñcias (!U'e ent.r,e:e1to�:i0 dentro de la iñism� 'fe­oiución social y (l'br�g61j fue siempre .el dinim-ó ra­cliádor de las renovacionés fecundas. La reforma a;P-taria habría . sIJo ·w:t� cónfusa o rriu�rt�, si lio 
li hubiera dado "ii1ip.\o_s ��raura1ble� el ;�dilto. El firi>vitn1iento jg ·f�lY�mf.teñJtro,, 1qe �es,e\@ /f, �-�tJrón (a !@s ��,��./!_\JJ lós �bner,s. : 1�i�-�,,t1tl:'G ;e.n re1 ·;0.Q�fJAn�1i��� -�/(J.U'e f@V1Zª1 , , . ��:�lim })10gres,1�� �(E¡� �{:r.�· ttete'�h0, inll,�_§. fil� ,�1lt>�fgón¡ no l}tlbieJi.a.J ... '. ', �ithr en sus pr�¡tiJ�f"Qi J. ep 
(1.1: dtfiuedo 1� vªff�mírtli� att la· revalu�� ��Ó'--m"ie�-social. · � · ·· ,. 

I 



no hemos 'Yenido a este la­
evocar la niaerte. Be­

esencialmente P8? in­n,..ma del espirita, el sím­
antorcha que ·representa su 
esta. hora de desoluión y 

de los humildes de la 
e,a,este momento del man­
.•• no sólo en Méxi­
eli todos los pueblos desga­

_por la desocupación y la. mi­
las' masae proletarias sacri­"a.n ueendiendo por un Gól-

broso. Alvaro Obre(ón des­
tre nCN10tros el recuerdo & 

Uantes triunfos militares. 
éroe milltar puede, por sus 
victorias, por saa recursos 
os, por sus triunfos ful­
sobre poderollOI ejércitos 
�onarse con los sol­

Uaatres de nuestra bis­
José Maria Moreloslo don 
Javier Mina. Pero a se-

de estos héroes, lo máa 
de Alvaro Obreg-ón no es 
de n espada, sino el es-

su fe en 1� prlncipi08 
la social, que nutren y 

la revolución en México. 
-el mmmlento revolaclo­
. de aer exclusivamente 

enarbolar una doctri­
Al'Yaro Obregón a.parece 
autorizado que babia re­
VOII de las relvindlcaolo­
as. En la historia. fre-

los sacriftclos de las 
estériles. Sólo se fe::an­

o aJ)llftee el conductor 
ro de si mismo, deno­
elto. Las multitudes se 
e distraen, vacilan. No 
conductor vigila. Alvaro 
a.ba con alma de con-

dac aibia captado en su a.lma. 
llena honda simpatía pua el do-
lor humano, las realidades profan­
da.s de la Injusticia. social del pueblo 
de México; y pudo recoger esos sa­
frimlent08 como si su. corazón hu­
biera sido un 18.l'o a.llmentado en el 
valle por Innumerables riachuelos 
de lágrimas venldaa de todas las 
chozas. 

Para destruir la. muralla de re­
!dst.encias de esa lnjastlcla aoclal fue 
necesario combatir, no sólo contra 
ta ·reacción armada de M.ézlc,o, lllno 
contra la ldeoloría prepotente del 
próspero mando de la época del ge­
neral Obregón. Cuando él ca.y6 en 
.te-nclnt.o, - NlNlda - -de11Dlom6 
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, EL .AVISO 
OPORTUNO 
i - Ba isía ... te ·••· aeioctes 

'ASO,�Vl.�TOMO LXIII 
Re,rletraelo eomo artlcalo de •esaada 
clase el 13 de No'Vltre, .te l-&16 en la 
A.dm1nl•trac,Uha ele C:orreot1 ele M,::dco . .• 

Presidentes 

LIC. MIGUEL LANZ DURET' 
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�� Homenaje �j 
.&ral. · Obreg6'.d] · 

Gr�pos que en ·su ceguera obligan· 
' perder tiempo reparando dañ ·. 
Discurso del General Amaro, Di­
rector "'de Eduéaci6n Militar 
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ISCURSO DEL GRAL. JOAQUIN 
'AMARO

Debido tambiin a que el general
l!oaciufn Amaro, Director General 
jie Educac16n Mllitar se encuentra 
enfermo desde hace ma\s de ooho
Was, di6 lectura al discurso de di­
ho dlvtaionario, el general briga­

�ter Modest.o Guinard, SUbdlrector 
el Colegio Militar. El discurso del
eneral Amaro, dice asf: 
"Gener11,l Alvp.ro OQregón: 
"Yo te saludo en nombre del 

Jé1·ctto que tú formaste para dar 
µoertad a. la Na.ctón; del Ejército 
�ue hoy te gloritlta. en el cuarto 
!'niversario ele tu muerte, elevanC10 
t.n. recuerdo a la 21'8.D n 

l.! 



Al dar esta sigm icacion a o ,en 1e u1t1mo, ante las cenizas del recuerdo . de un héroe sacrificado, no creemos exa­gerar la. trascenden��a..,que estos actos tuvieron para la fe re­:volucionaria, para la comprensión general de este estado- de evolución del país' <fue así se ha:' determinado por Ja unión de' Mfxtco, D. !'., martes 19· de julio dé 1931 " sus fuerzas vivas en busca de fórmulas más precisas y de �'!!!!!!!������!!""!!!����������������!! realidades más concreta .s. El p�,Ís entero ha demostrado esta 
1r IL 

�, /�� !ez que lo que se divulga con la palabra Revolución no es1 !'#' \ para él una campaña de prg,paganda ni una voz po1émica, sino 1 ¡ .� que constituye una etapa histórica integral y desarrollada que� � abarca .la. vi�a total de la Nación, señalada inequívocamente, con r4\Slbl indelebles, de cualquiera otra época antecedente, ���-G
�--�L�';:;�E

������
N:
�-,�:�-,E

��-�-·-�oR
�--:7���-M� .... A����l!l'�:.L"'�E��:=:=��;�ON�Q:.,:t:"!;.,:t:�B�A:s::::-::.:s::::�R:l:::��i

:l:::��"' E:.���E�'"GZ�"-���Qo_
�Q..,.�A�QN .. �����L�;���::t;:�f�;:�=:���f:�1����§�����iZ:::;apenas ·ha.brá. región o ciudad y aun pefiueños poblados, que, en esta. lucha. enorme que Mé:x:ico ha tenido que sostener du-. . . . . -1 ;,-- ra.nte los veinte últimos años_. con el pasado, en todos aquellos , ;6'\N.�1-�r�o amvers�no de su muen:e ha. sido, ?º�� e-n aspectos de importa.ncia social, no pueda presentar uno o1;; - t��ore,s, �cional el ho�enaJe . �ue se rmdio _en va.ri�s nombres de espíritus abnegados que, salidos a veces de,..· ��:Republica a la memoria del general Obregon. las capa.s·má.s hmpildes, tuvieron la·intuictón de las necesi­;lq�-1._��1tal, ª!lte el .mod�sto monument?, le':a�tado en dades de la Patria y se arroja.ron a la acción para proteg·�rla

U:�-� ,e.n:. tl. E�tad10 Nacional , an� la mans1on últllll8. qJie y i:emediarla. Unos en la lucha militar, otros en la de las ideas,cup6, etii..éhptop1d lugar de su muei�e Y e� velada conmemo- todos dieron a su terruño algo que ahora, ya pasada la con .�iiva,·')elebra.9-a. �n un t�atro, con as1s�en?i� d�sborda.n�, tU-·ti�nda. y llegados a la era reconstructiva, ha servido para queer�.n.· . l�\ !l 41a 17 pasado, �ctos s1gnificativofi en. �ue se su, recu�rdo se dignifi9-ue y se guarde como presea y tambié y6 a,t•01�, por V??es autonza.da.s, traer a la frescw � :d�l como s1mbolo. Pero mnguno de esos hombres había. alcanza­!cUér�� �echos llllhtares del _heroe �e �el��·a Y un·pe�egi. do la; glorificación nacional para pasar a la categoría de héroeu::o edffiéante, Jleno de elocuencia y de fer va1, en que ·se. nos representativo confirma que el Ejército de la Revolución tiene al ca.udilló d*' • , . �antas victoriM como la sombra augusta. que lo imp�lsa -y lC' �l general ?bregon, s�endo � hombre �-e nue,s�ra epocaimpulsará. en el ca.mino de la. dignificación de su · olaae, tnar. Y de nuestros .di�s, ha te��o e�a consagrac1on, mas que por,á.ndole trazos firmes en el cumplimiento 'del deber, e,ll ·su cul-, su·. p�pel d_e v1ct1ma. prop1c1atoria a:nte los alta.res de lUl fe­tura necesaria. y en la disciplina consciente como ejé -primario: mentido .,Dios de venga?Za, por su mmen�a obra tanto en laµe -una fuerte ·organización. · , �estrucc16n _de los obstaculos qu.e se oporuan ª. la marcha ((le j Al lado de estas voces sinceras del elemento militar, exaF l�s nueya.s ideas, como en �l ahento y fec�?di�ad :pa.ra sus­ta.ndo el recuerdo ·de su jefe desaparecido, oímos también 1a; citar c�da vez ína.yor .�nergia. en la renovac1on 1deologica- que�.Jtisonante elegía de la parte política de la Revolución qu<.'1 el pro¡reso de la. Nac1on demandaba. · . ·,bonfirm.ó todo un credo de energí¡ en defensa de los principios:· · Oo�o Jefe militar -según se recordó en las orari{ones 
r un espíritu de unión en torno a. los actos realizados por el Fs, de antie�- no sólo tuvo los aciertos del mando, ni el consor tadista. que, con mano firme, acometió empresa.s de sal vació:, cío fiel con la. victoria, sino que siempre dirigió su acción,' sin búplica, y dejó un sendero abierto a la labor honrada y pa I titubeos, contra el enemigo de la causa nacional. La elevación triótica que México necesita de sus hombres públicos. Oímr '. 4� �u espíritu de estadista lo convirtió en un soldado e:x:cep �ambién todo lo que la Revolución piens� y siente de sus en·, c1ona.l, que a.l mismo tiempo que sembraba la. muerte en los f,igos que. a.levosa.mente cortaron en plena madurez tan pre' campos de batalla afirmab� el reinado de los nuevos princiciosa. vi�. en.emigos que están en pie quizá. dispuestos a cor.: pios de orden social en el alivio de la condición de las masa �inua.r su �brá., y a q�enes. debe trat&llse más que con á�im·: t':'a.�ajadoras y en ,1� reivindica�ón de . fundamE;ntal� prin-renerosot ,.con.• desconfianza. y con recelo, que es la.. act1tu,' c1p1os de orden poht1co que la vida nacional urgia. para sali:t,areja. de· .lñ:t' doblez y villanía. . \ del atraso imperdonable en que se encontraba. · Allí e1t;uV'f). también presente, cu�rlendo el monumento de:� Su a.fán de edU'car y de mejorar la vida de nuestros obre­�éroe C°'1 .• �· 4é gr-atitud y de noble admiración, el ,�lement', �os Y de nuestros campesinos, y la idolatría que supo gran­ouvenil flo .n�á sociedad, indicando ·que en la zona form� ¡ Jea.rse .en el•ejército, hicieron de él, en vida, el hombre ne­tiva ·del-'1ma. fÚtura. ha. penetra.do el prestigio dominante de h cesarlo para disolver las discordias fraternas siempre . que b�ra. de p.n hombre superior a. quien la.s generaciones actua:. a.p�ecía.n, Y, llegada. la., época d� mirar en torno para eiegir �es deben· lo que puede sintetizarse en afirmación nacionalistv-,' ª. un Jefe .de Estado tuvo que reé'�da.rse su gestión presiden-
�paz organizada, en sistema para arrostrar el porvenir. . cial anterior cuando ya. él estaba entregado, cordialmente, Esto que la Capital escuchó como himno glorificador fu� como un nuevo Cincina.to, a la labranza de su campo. Hasta omo puede verse por toda la pren�a- manifestación genera\ allá., ha.ata sus tierras de Sonora;, fue la voz de la República toda la República, en demostración clara. de que la me· a �9:mar a su salvador. de tanta� veces, y el ejercito y �l pueblo 
�oria del general Obregón ha. traspasado el límite de los hs qU1S1eron ungirlo nuevamente con el voto de aquiescencia para oes de partido para convertirse en símbolo nacional. . ocupar nuevamente la. Primera Magistratura. Ya entonces. se Esto hace que una vez más lo declaremos el, héroe m.á. sentía. él identificado con su nació.n y, �on ademán de patria.r-imo de la Revolución y su sombra tutelar. En esta regi6r: �-ª' en que no se traducen ambiciones, se resolvió una -vez 13.e las sombras y de los símbo�os, las pequeñeces del homb� �ás a dejar sus dioses. �amillares --que tan caros siempre le�e esfuman, aun los rasgos fisionómicos se subliman y noi fueron-, para �a.tisf a.cer la. volu'ij.tad de sus conciudadanos. �ueda algo universal, que se agr··p� en el altar de la. venera,: "' Aqui también se probó su d�stino heroico. Libre de toda ción con otras sombras igualmente miríficas, que exalta po, turbulencia interior, dictando ca�ta.s a su hijo llena.e de moral der•amente nuestro aliento y que nos llena de inefable or2 Y de experiencia., como un filósofo antiguo. a. lati puertas de gullo. Es el valor más a.lto que es da.do alcanzar a. los hombres su segunda gestión poJftfoa. el clli!paro aleve de un brazo te­mortales por la obra. que realizaron entre sus semejantes y nt>broao lo arrojó en las sombras de la muerte; pero lit Gloria, por el ímpetu con que acometieron al Destino. !nÚ poderm,a Que el�as. acaba de re�mcitarlo. como un l!ímbolo1- En este caso se ve claro oue los caracteres· nacionales del de 1 R alució R_e.t>_úhli ente.L. ... · -·---------' �éroe van identificados con los prinéipios aue !!ostuvo, con 11as teorías Que sustentó. con la causa que defendió; y la uni-versalidad de su glorifica,ción da cuenta de que esos nrinci-'.t)ios y esa causa y esas teorías, han reba.sado también fo.s 'frontera.s de un trrupo. por numeroso aue sea. y han arrai.<T1.1. 
do en la, conciencia. -pública. como 'basamentos de una socieda 11e _e • e lo d 
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